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Estoy casado con una mujer maravillosa. Tengo mi trabajo, que es de chapista y mi mujer también trabaja de limpiadora en las casas. Tenemos muchos amigos, de momento. No tenemos familia, no porque no queramos, sino porque las cosas no están para mucho sacrificio. A mi mujer le gustan los niños, a mí ni me van ni me vienen.

	Me levanto muy temprano, a eso de las seis de la mañana, me lavo un poco y me pongo el desayuno. Empieza la jornada de trabajo. Cojo el metro, son muchas estaciones las que tengo que aguantar hasta que llego a mi trabajo. Como he dicho, soy chapista; me gusta eso de arreglar coches. Es algo mágico, vienen los coches destrozados y salen nuevos, bueno, semi nuevos.

	En este trabajo llevo siete años, ahora tengo veintitrés recién cumplidos. Empecé como aprendiz a los dieciséis años; no era fácil ser aprendiz; estoy hablando de mediados de los años 90. Digo esto porque todos los oficiales te mandaban, niño por aquí, niño por allá…, en fin, era un cachondeo que a mí al principio de entrar me jodía mucho, pero luego me empecé a hacer con ellos y los mandaba a paseo, con buenas palabras pero a paseo. 

	Así empecé el oficio. La verdad es que es duro, paso frío, calor, todo pringado, sucio, pero me gusta. Salgo a las seis de la tarde más o menos, porque a veces hay que hacer horas extras y hay que quedarse, porque si no el jefe te monta una que a veces te amenaza con echarte. Yo le digo a todo que sí y luego hago lo que me parece. Estoy un poco consentido por el jefe, me tiene aprecio, será porque entre de chaval a trabajar o por lo que sea, da igual.

	Como iba diciendo, ya tengo veintitrés años. Estoy casado y sin hijos, puedo ir a cualquier sitio sin que me esté esperando ningún hijo, solo la mujer, y ya me estoy cansando de ella, y eso que solo llevo dos años casado. Sé que me casé muy pronto. Fue así porque los padres de la que es ahora mi mujer le metieron prisa, le estaban siempre diciendo que cuándo se iba a casar y, así durante tiempo, así que la chica siempre me decía teníamos que casarnos cuanto antes. Yo le decía que éramos muy jóvenes y que podíamos esperar unos cuantos años más, y me decía que no, que sus padres le decían que se le iba a pasar el arroz. Ella tiene un año menos que yo, por lo tanto es muy joven también. Total, que se lo comento yo también a mis padres y me dicen todo lo contrario que a mi novia, que soy muy joven y que tengo mucho tiempo para hacer esas cosas, que no vaya a ser que un día me arrepienta. Lo tiré todo por la borda. Yo les dije a mis padres que tenían toda la razón, les comento que a mi novia le dicen sus padres todo lo contrario de lo que a mí me decían los míos. Todo esto es un poco contradictorio. Mi novia me seguía metiendo prisa, me decía que si no lo hacíamos cuanto antes que luego para tener hijos sería más jodido, y yo le digo que yo no tengo ninguna prisa en tener hijos y se me queda mirando como si fuera un bicho raro. Los padres de mi novia estaban un poco chapados a la antigua. 

	Decían que después de un noviazgo largo venía la boda. Nosotros llevábamos siete años ya de noviazgo; sus padres creían que era más que suficiente para casarnos. Ya nos conocíamos bien mi novia y yo, desde que íbamos al colegio de pequeñitos, yo tenía doce años, y ella once años, así que sabíamos hasta lo que nos gustaba a cada uno, incluso hasta los pedos. Es un poco guarro, pero era la verdad: yo por el olor ya sabía si se había cagado ella o venia el olor de alguna alcantarilla. Así fue, mi noviazgo antes de casarme.

	Fue un poco largo, pero al final todos caemos. A mí, como decía anteriormente, me está empezando a cansar esto del matrimonio. La verdad era que ya me estaba empezando a dar mal rollo eso de estar en casa a una hora y no poder salir con los amigos, a tomar algo.

	Un día, cansado de tanto trabajar y de no salir a tomar algo, le digo a mi mujer que si quiere salir a cenar o a lo que sea y me dice que está cansada de tanto trabajar. Yo le digo que yo también pero que estoy harto de no salir, que esto se había convertido ya en rutina. Lo de quedarnos en casa me estaba empezando a cansar así que le digo que yo me voy con mis amigos a tomar algo y me dice que bueno, que me divierta. Yo le digo que vendré pronto, pero no fue así, me quedé hasta las tantas de la madrugada con un amigo, que nos conocemos desde pequeños. Este amigo iba a ser el compañero de las juergas que me esperaban durante mucho tiempo. Él estaba soltero, tenía más o menos mi edad, no tenía novia, ni ninguna mujer que le atara, todo lo contrario a mí. Esa situación no me gustaba, me hacía sentir mal, eso de poner los cuernos a mi mujer, porque la verdad, yo cada vez que salía me ponía hasta el culo de mujeres. No es por dármelas de, pero era la verdad, y si no, que se lo pregunten a mi amigo, que siempre me está diciendo que le deje a alguna chica. Yo le digo que aprenda de mí y él me dice que es imposible competir conmigo, me dice que yo tengo un cuerpo muy potente y que mido uno ochenta y ocho y que él es un retaco a mi lado. Yo le digo, que él es majete, que es un poco bajo pero que está bien. Me dice que no me cachondee de él. Le digo que es verdad, que de todas las maneras él no es bajo. Medir uno setenta no es bajo. La verdad es que mi amigo lo que le pasa es que es muy cortado y eso para las mujeres no va muy bien. Le digo que a las mujeres lo que les va de un tío es que se eche para delante, vamos, que no se corte ni un pelo. Le digo que solo se tiene que fijar en mí, en cómo me las ligo a todas, y me dice que yo soy un dandi.

	Esa noche que volvimos a salir nos ligamos a dos tías, bueno, me las ligue yo por él. Eran dos tías imponentes, con unos pechos que parecían agujas de un toro. Esas tetas son las que me apasionan a mí. A estas dos chicas nos las ligamos en la discoteca. Estaban ellas dos juntas, esperando a que las sacáramos a bailar. Una era rubia, la otra era morena. A mi amigo le gustaban las morenas, a mí me daba igual, yo lo que quería era salir ya de la discoteca y llevárnoslas a tomar alguna copa, porque así era la única manera de poder llevarlas a la cama, si se tomaban unas cuantas copas estarían más disponibles, como así fue. Una de ellas vivía sola y nos fuimos a su apartamentos y allí nos pusimos todos morados, los cuatros en la cama. Fue una noche estupenda, yo no quería ni marcharme y mi amigo mucho menos, a él no le esperaba nadie, solo sus padres pero que ya estaban acostumbrados a que llegase tarde. Yo en cambio, no era así, a mí sí me esperaba alguien, y ese alguien era la mujer, pero esa noche por mí podía esperar mucho más porque me disponía a echar un polvazo a las dos, como así fue. Mi amigo se quedó dormido, ya estaba empachado. Las dos tías no hacían más que mamar, yo estaba bien armado y eso las volvía locas a las dos. Me dejaron sin una gota de leche, pero qué maravilla, me quedé nuevo. Mi amigo seguía dormido, estaba dando unos ronquidos que daba pena despertarlo, yo no sabía qué hacer, si irme o quedarme allí con él hasta el día siguiente. Decidí quedarme con él, no me gusta dejar a ningún amigo solo. 

	Como decía, no quería dejar a mi amigo solo con esas dos fieras. Eran unas leonas, no había visto nunca dos tías mamando como lo hacían estas dos tías, no paraban hasta que no me corría, no dejaban de chupar. Vaya dos fieras. Ya terminamos y decido irme para mi casa. Mi amigo me dice que él también se viene conmigo, que ya tiene bastante. Yo le digo que si quiere que aproveche, que estas tías se hacen a todo lo que quieras, pero me dice que no, que él no se queda solo con las dos fieras. Total, que nos despedimos de las gachís y quedamos en vernos por la discoteca.

	Llego a casa y allí me estaba esperando la mujer. Me pregunta que dónde he estado; yo le digo que con unos amigos; ella me dice que no se cree que haya estado tanto tiempo con los amigos; le digo que es verdad, que si quería comprobarlo; ella me dice que sí y le digo que muy bien. Me dispongo a llamar a mi amigo y le digo que se ponga ella al teléfono, para que no crea que la engaño. Se pone y mi amigo le dice que he estado con él todo el tiempo. Mi mujer no se termina de creer que estemos toda la noche chupándonos el dedo. Mi mujer tenía un problema y es que era muy celosa. Le digo que no sea tan celosa, que lo que tiene que hacer es salir más conmigo, y así los celos se le quitarán, y así ya se empieza a calmar, y le digo que nos vayamos a la cama, que todavía era pronto y al día siguiente no había que madrugar. Ya relajada empieza a meterme mano y yo le digo que me deje, que tengo sueño, y me dice que ahora la toca a ella. Yo me quedé alucinado, esto indicaba que ella no se chupaba el dedo, que sabía que yo andaba con tías pero no lo sabía a ciencia cierta, porque nunca me había pillado con ninguna. El caso es que me empieza a coger el rabo, y yo no podía decirle nada ya, porque si no sospecharía más aún. Así que me relajé y la dejé que empezara a mamar. La verdad era que lo hacía igual que las tías aquellas que conocimos. Le digo que me deje y ella más todavía chupaba, así que la cogí por banda y la puse a cuatro patas y la penetré hasta los huevos. No dejaba de berrear de placer. Yo la verdad no podía más, no me quedaba más leche que ofrecer. Se la habían quedado las dos tías.

	Ella empieza a relajarse, ha terminado su sesión de corrida y me deja ya dormir, me da un besito y se va a dormir ella también.

	A la mañana siguiente desayunamos juntos y me comenta lo de anoche, yo le digo que si no se ha olvidado, y me dice que no. Yo le digo que peor para ella, así ya llevamos desde que me casé, día tras día, ella celosa de mis salidas. Yo, que no cambio de ninguna de las maneras, a veces pienso en el día que me casé, porque creo que me equivoqué. La verdad es que llevaban razón mis padres al decirme que no me precipitase, que luego la vida de casado es muy larga, y verdad que era, pero ya no había marcha atrás. Yo seguía con mi doble vida, y no lo quería dejar porque me lo pasaba fenomenal, y por otro lado no quería dejar a la mujer, por no preocupar a mis padres, era como una excusa para no dar el paso adelante, y dejarlo de una puñetera vez. La verdad es que no me sentía bien cuando le ponía los cuernos, me sentía culpable, de no sé qué, pero era la realidad. Me daba pena mi mujer, es algo que no llegaba a entender. Siempre me preguntaba qué cuándo iba acabar con esto, pero nunca llegaba el día en que me decidiera. Ella era todo lo contrario, solo pensaba en que cuándo íbamos a tener un hijo, y siempre me lo decía y yo me hacía el sordo. Le decía que cuando disfrutemos un poco más de la vida, y me dice: «será para ti, que no haces más que irte de juergas». Yo le digo que si ella no sale es porque no le da la gana. A ella no le gusta salir mucho y yo no tengo la culpa de que sea así. Somos bastantes diferentes, yo soy un truhan y ella una señora de su casa, la verdad es esa. A veces creo que no me merezco tener una mujer como ella, que consiente todo lo que hago. Debe de estar enamorada de mí, porque no se explica, porque yo me voy de juerga cuando me da la gana y no me dice nada, solo que me divierta. De ahí viene que me haga sentir mal, la actitud de ella, eso creo que es lo que me hace sentirme culpable de ponerle los cuernos.

	Dejamos el asunto este y me preparo para irme al trabajo, que allí me esperan mis coches destartalados, que como bien os he contado, alguna vez, entran muy mal y salen nuevos. Es como magia, mi trabajo me gusta. Estoy contento con los compañeros que tengo, me llevo bien con casi todos; siempre hay alguna diferencia con alguno, pero por lo general bien. Con el jefe no digamos, me tiene como si fuera su hijo.

	Hoy tenemos mucho trabajo. Los lunes nos viene todo el trabajo de toda la semana, y hay que sacar adelante todos los coches que entran, porque si no el jefe no cobraba y nosotros tampoco. Esta es la vida, trabajar para vivir. Hoy lunes salgo del trabajo un poco más tarde debido a que nos hemos tenido que quedar a hacer horas extras para sacar todo el trabajo acumulado. 

	Hoy final de mes es día de cobro. El jefe nos hace pasar, uno a uno, a su despacho, para firmar la nómina y darnos el dinero negro de las horas extras. La nómina va por banco y las horas en mano. Esas horas me venían muy bien porque eran las que sisaba a mi mujer. Le solía dar la mitad de las horas y ella no me decía nada, porque sabía que de ahí yo pagaba todos los gastos míos. A veces no me llegaba, porque me iba de juerga, y la verdad es que así a cualquiera no le llegaba. No hacía más que gastar. Mi mujer también estaba harta de que sacara dinero de la tarjeta, no hacía más que repetírmelo, que por favor no sacara tanto dinero. Yo le decía que me hacía falta para el coche, que tenía que hacerle unas cuantas reparaciones y que eso cuesta dinero, y me decía que siempre estaba igual, que cuando no era una cosa era otra. Ya cansado de tanto control le digo que se vaya a paseo, que yo haré lo que me dé la gana. Ese día le digo que me voy a tomar algo, que si quiere venir y me dice que no. Le digo que muy bien, pero que luego no me venga preguntando que dónde estado, y esta vez me dice que no me preocupe, que no me lo va a preguntar. Le digo que perfecto. Me dispongo a salir y suena el teléfono. Lo coge la mujer y me dice que es para mí de parte de un tal Pedro. Le digo que es un amigo mío y que me ha dicho que si voy a salir a tomar una copa y le he dicho que sí, que yo iba a salir y hacer lo mismo. Quedamos y antes de irme me dice mi mujer que me divierta, yo le doy las gracias y vuelvo a insistir en que si se venía ella también. Me vuelve a decir que no, que muchas gracias, que nos divirtiéramos. Ella se queda más tranquila al saber que viene un amigo conmigo. Me despido de mi mujer con un besito y le digo que no se preocupe, que no vendré muy tarde. Ella me dice que a ver si es verdad, que por una vez venga a una hora prudente.

	No fue así. Ya eran las dos de la madrugada y mi amigo Pedro y yo estábamos en pleno apogeo en la discoteca donde siempre solíamos ir. Allí volvimos a dar con las tías de la semana anterior. Parecía que nos estaban esperando porque nada más vernos se tiró a nosotros con un besazo que nos quedamos, mi amigo y yo, de piedra. La noche venía calentita. Las niñas ya estaban dispuestas a todo lo que quisiéramos. Yo no sabía qué hacer, porque la verdad es que le prometí a mi mujer que iba a llegar a una hora prudente a casa, pero la verdad, dejar este manjar me costaba un montón, así que no sabía qué hacer, si quedarme con mi amigo o irme con mi querida mujer. Se lo consulto a mi amigo y él me dice que lo que yo vea mejor. Yo le pregunto qué va a hacer él y me dice que se queda, que él no tiene a nadie que le esté esperando como a mí. Me vuelve a venir otra vez el sentimiento de culpabilidad. Es algo asqueroso, de verdad, siempre me pasa cuando estoy con alguna chica. Me empieza a cansar esta situación, siempre igual, no hay manera de que me venga otra cosa por la cabeza, tiene que ser esto, hay que joderse.

	Al final de tanto darle vueltas decido quedarme con mi amigo y me lío la manta y empezamos por llevárnoslas a tomar unas copas fuera de la discoteca. Las chavalas eran unas chavalas que se hacían a todo, ellas con tal de divertirse les daba igual que las llevaras a tomar por el culo. Decían a todo que bien. Yo, viendo la hora que era, les digo a las chicas que si nos invitan a tomar una copa en su casa y dice la rubia que como quisiéramos nosotros, que ellas estaban dispuestas a todo, así que cogemos mi coche y nos dirigimos al apartamento de la rubia, que por cierto tengo que decir que está de lujo, sobre todo la cama de matrimonio que tiene, de agua. Es algo que tiene que probar mucha gente, es mágico.

	Llegamos a su casa y nos ofrece tomar una copa. Yo tomo un whisky y mi amigo un pacharán con hielo. Ellas se preparan un Bayleis.

	Después de ponernos calentitos nos dirigimos a la cama de agua. Allí empieza la morena a meterme mano y se encuentra con un mango bien empalmado, y me dice que tengo una buena polla y que se la va a comer. La otra amiga, viendo como la amiga chupaba, también se enganchó. Yo las veía y no dejaban de mamar. Mi amigo miraba hasta que al final se quitó los pantalones y se metió en el jaleo. Mi amigo también tenía un buen rabo para ser bajito.

	Se mete con nosotros y empiezan a chuparle como dos cosacas, no había manera de quitarles el chupete. Para mí que eran viciosas de cojones, no paraban.

	Viendo cómo se lo comían a mi amigo, las puse a cuatro patas a las dos y las penetré hasta los huevos, primero a una y después a la otra. Cómo gemían de placer. Luego le tocó a mi amigo penetrarlas, y a mí mientras me la chupaban. Estábamos agotados. Yo ya me había corrido un par de veces, mi amigo creo que también, según me dijo. Estábamos hechos polvo, y las tías todavía querían más. Le pregunto a mi amigo que si se quiere quedar y dice que no, yo le digo que yo también me voy. Nos despedimos de las dos tías hasta la próxima que nos viéramos.

	La que me esperaba era cojonuda. Eran las siete de la mañana cuando llego a mi casa. La mujer ya despierta, yo jodido de cojones, y ahora tengo que aguantar el sermón de siempre, que de dónde vengo, que si patatín, que si patatán… Yo le digo que con mi amigo, de tomar unas copas. Ella no se lo cree. Le vuelvo a decir que llame a mi amigo y le pregunte. Ella me dice que de eso nada, que mi amigo está compinchado conmigo. Le digo que sí está tan segura de que estamos compinchados que hemos acabado la conversación. Me dice que de eso nada
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